 Medidas más que nos pueden ayudar: (Belén Hernández Zoido)
A) No forzar nunca una salida no deseada.
B) No bromear sobre su miedo, establecer comparaciones con otros hermanos o vecinos ni hacerles sentir mal porque no se animen a salir. 
C) Mostrarles por la ventana, si es posible, cómo la calle está habitada y tiene vida y actividad.
D) Proponer salir a pasear únicamente cuando la persona adulta acompañante se sienta con capacidad suficiente para vivir la situación con calma, naturalidad y sin estrés. Los niños tomarán su actitud como modelo a seguir y se sentirán también tranquilos y seguros.
E) Sacar a pasear un muñeco (fácilmente lavable después) al que los niños puedan poner una mascarilla de papel y explicarle las mismas normas para pasear que ellos mismos han aprendido y ensayado previamente con papá o mamá en casa.
F) En caso de existir la posibilidad, es suficientemente bueno, como paso previo, salir a jugar dentro de las zonas exteriores comunes del edificio o dentro de las urbanizaciones sin necesidad de salir a la calle hasta que los niños se animen a solicitarlo o, eventualmente, el paisaje exterior se haya normalizado lo suficiente.
H) Procurar no coincidir en la calle con amiguitos con los que cuando se vean no van a poder jugar de la manera que llevan deseando hacer durante muchas semanas. Es una escena difícil de vivir para los pequeños, que genera estrés en los adultos que quieren cumplir la normativa y que no es necesario provocar. En la práctica, los niños que se están encontrando con amigos durante el paseo no están guardando ni mucho menos los dos metros de distancia preceptivos, aunque tampoco se atrevan a abrazarse como les gustaría. De momento es más fácil incorporar y acostumbrarse a las nuevas normas de relación con personas menos cercanas.
I) Salir de casa con tiempo suficiente y no apurar la última hora de la franja horaria permitida. Es importante calcular que la vuelta a casa pueda realizarse tranquilamente, sin prisa y, en todo caso, no hacer nunca partícipes a los niños de un riesgo de sanción que ellos no pueden asumir sin ansiedad. Se trata de conseguir que la experiencia completa sea siempre agradable para ellos.
Probablemente, para ninguno de nosotros será sencillo aprender a vivir en esta llamada “nueva normalidad” pero, además, a nuestros niños y niñas les ha tocado salir los primeros abriendo brecha al resto. Unos lo han hecho felices y otros no tanto. Reconozcamos el mérito de estos pequeños y asombrados pioneros dándoles toda nuestra comprensión, paciencia y cariño, que ellos, el día menos pensado, nos lo devolverán en forma de esa sonrisa única que quizá, quién sabe, nos cambie el día.

[bookmark: _GoBack]Importante: (lo que yo propongo)
Tener miedo es normal.
Empatizar con el peque.
No hay que obligar ni comparar. 
Se puede salir progresivamente: hacer una salida corta, como ir a tirar la basura, sacar a la mascota a hacer sus necesidades, ir a comprar pan... y después salir a pasear el rato que le apetezca y esté a gusto.

